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“Mil años haciendo pozol. Actividades y posición de la mujer indígena de Tabasco”
Miriam Judith Gallegos Gomora

Centro INAH Tabasco,

Plutarco Elías Calles 401 Col. Jesús García 86040, Villahermosa, Tabasco

Teléfonos/fax:  52 (993) 3521022  y  3521030

e-mail: mjudithgallegos@hotmail.com
judithgallegos@gmail.com
Resumen

Hasta hace algunos años los estudios específicos sobre el papel de la mujer en el mundo prehispánico y a lo largo de la historia no habían cobrado el auge de la última década. De hecho, los mismos cronistas de la colonia poco se referían a las mujeres y su papel dentro de la sociedad, el énfasis de sus descripciones se centraba en los recursos locales, las creencias, o la genealogía de las elites. Sin embargo,  el trabajo arqueológico que se desarrolla en nuestro país actualmente, investiga por igual el modo de vida de la población prehispánica.


En el caso específico del estado de Tabasco, la historia de su arqueología es prácticamente reciente, a diferencia de los sitios del altiplano central por ejemplo, por lo que es hasta ahora cuando es factible hablar sobre las actividades y el papel social de la mujer. La información sobre la mujer indígena de la época prehispánica se está conformando a partir de los huesos que dieron sostén al cerebro, ideas y carnes de ésta. La cultura material producida y/o utilizada por ellas también da cuenta de sus actividades y señala el papel que fungía en la sociedad de antaño. Incluso la misma población maya delineó en figurillas de barro o describió en textos formados por complejos glifos, la forma de vestirse y peinarse de las señoras, o la existencia de diosas femeninas, así como su participación en ciertos rituales.

En esta ponencia se hablará a nivel general sobre la forma de vida de la mujer prehispánica a través de la información obtenida durante la investigación arqueológica. Dicho panorama se complementa con las escuetas descripciones hechas por los europeos de principios del siglo XVI quienes trazaron el aspecto y los roles de la mujer en la sociedad, conforme a sus marcos de referencia particulares.  

Y, debido a que la fecha de 1521 se relaciona con el momento de un cambio drástico en la vida cotidiana de la mujer indígena al acceder a un nuevo orden social, 
no implica que por ello hayan dejado de realizar sus actividades cotidianas, como el moler maíz y preparar el pozol, o enseñar su lengua materna, una de sus labores más importantes y menos reconocidas. 

Ellas, las mujeres yokot’an -como se autodenominan las indígenas mayas de Tabasco-, fungiendo como un infinito cordón umbilical aún mantienen destellos de una añeja identidad cultural. En primer lugar  ellas enseñan dentro del hogar la “lengua”, preparan alimentos tradicionales como el chirmol, el pozol  o las empanadas de pejelagarto. Instruyen a los menores en la manufactura de diferentes artesanías, cuentan cuentos, conocen oraciones, saben leyendas y reconocen plantas medicinales. Actualmente, las mujeres indígenas yokot’an son depositarias y responsables de la conservación de lo que ahora denominamos patrimonio intangible, transmitido y revitalizado a lo largo de decenas de generaciones.
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